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lAS PR][MElRAS VICISrnJDES DU DIALOGO ENTRE EL GOBIER.'D Y EL FMLN-FDR

El ocho de Octubre anunciaba el presidente !AJarte su iniciativa de iniciar el

dil1ogo con los representantes del f1.lLN. Lo hada ante la Asamblea General de las

iones Unidas cogiendo de sorpresa a propies y extraños. Se habia hablado mucho

de la necesidad del di41ogo, se conocian los intentos del f1.1LN·FDR por echarlo a

andar, se supon1a que el POC y Duarte estaban a favor de ~l, pero no se esperaba

que pudiese empezar el di41ogo tan pronto, de fonna tan llamativa y solemne y

a tan al o nivel. Tambi~ sorprendi6 la rapidez con la que el R-n.N-FDR acept6 la

propuesta, ciertamente no esperada por los frentes ni en si misma ni en el modo de

su ofree· ·ento. Por fin se estaba dando el comienzo de algo realmente nuevo en

El salvador que pudiera contribuir a la soluci6n de la guerra y del conflicto so­

cial. La guerra y las elecciones junto con las reformas hablan sido hasta ahora

los ios para acabar con el conflicto. Con s6lo ellos no parecia haberse avanza-

do ha o, al menos, no se habia encontrado el camino seguro para acabar con H.

izá por ello se recurria a algo realmente nuevo, que si no era todavia negocia­

ci6n estrictamente tal, como lo proponia el FMh~-FDR, se le acercaba bastante.

y se han tenido dos sesiones del diálogo y han transcurrido dos meses y medio

desde que se desencaden6 el proceso. Para consolidarlo de modo realista es conve.

niente analizar lo ocurrido hasta ahora, cosa que no se pudo hacer en el Editorial

que nuestra revista dedic6 al problema en su número de Octubre-Noviembre. Se han

dado muchas reacciones erotivas irnmediatistas que no ayudan a sacar el mayor fruto

posihle ue este proveso en favor del pueblo salvadoreño, que ve angustiado c6mo se

prolon~a una erra sin que se perciha todavía cuándo pueda terminar, una guerra

a la que atrihuye el máiimo de responsabilidad del incesante deterioro econ6mico

<le su situaci6n, que ya era mala en 1979 y que día a día se va haciendo peor hasta

llegar a extremos soportal les por la paciencia estoiaa del puehlo y/o por el terror

que se ha aratÍllo sobre él, rero intolera les desde todo punto de vista ético y

politico. Cuizá un an§lisis ohjetivo pueda favorecer a que to'os los actores del
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lo so rtan edan r flexionar y sacar lo más posible

tiene en si gran es virtualidades, pero Cl~a utili­

enfrentar enormes dificultades.

1. Las raz.ones del inicio del i!logo

en la última concreci6n que ha adquirido se resenta como Wl ofreci-

te rte aceptado r~pidamente por el -FDR. Hay que pregun-

tras ese ofrec" ento y tras esa aceptaci6n.

1.1. La úl" iniciativa fue del pr i ente Duarte, aWlque €ste no se atrevi6

lOca hasta pudo amtar con el a yo de Estados Unidos, Fuerza Ar-

pri da Y algunos de los rtidos politicos. Por eso hay que pregun-

de esa iniciativa y i€n la raz6n del apoyo recibido, sin el

iera pasa a ser realidad.

oda protagonismo politico -no obstante ser este Wl factor import~

te en el aaso rte- puede pensarse que el presidente vi6 en la propuesta del

diAlogo unafoma de tar.ar la iniciativa poUtica y Wl modo de introducir Wl nuevo

j" que pudiera aceleaar el final de la guerra. El tomar la iniciativa poU-

ica le era necesario pues de 10 contrario su presidencia iba a quedar reducida

a responder a las exi cías de los demás, tanto a las de los representantes del

gran ca ital c~ a las del f}~'-FDR; si no lo hacia pronto, tal vez ya no podr1a

hac~rlo nunca, con lo aue su pohierno y su partiuo -al que le esperan en ~rzo

proxÍJ:lO Wla.:; elecciones cnJciales- quedarian muy seriamente debilitados. Pero tam­

bi~ le era necesario acelerar el final de la ffUerra pues su prolongaci6n traia

a su &8sti6n nresioencial dos ~eUimentos muy graves: primero, el dejar descon-

ento al ~uchlo porque es úrposible Wl m1n~ desarrrollo econ6mico con un presu­

es o las tr:'I'io por Wla economia de guerra y por una cruerra que sifUe su lahor de

des rucci6n sorre la casi totalidad del país y sobre todos y cada uno de sus sec­

tore; e do, porque la nrolongaci6n de la guerra lleva consigo el fortalecimie~
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to po1itico del estamento militar, 10 cual dificulta seriamente la democratizaci6n

del pais, asi como la profundización de la dependencia de Lstados l~idos, 10 cual

limita radicalmente la capacidad de autodeterminación del pueblo salvadoreño.

Hasta aqui los elementos más puros de la iniciativa presidP-ncia1, que ciertanen­

te fue audaz y dejó desconcertados de momento a muchos sectores del país, especial­

mente a la extrema derecha e incluso a la embajada de Estados Unidos. Sin duda han

intervenido otros elementos. Duarte ha sido presionado a favor del di~logo por la

Democracia cristiana internacional y especialmente por la República federal de

Alemania; asimismo se ha visto forzado por el viraje que se dió en la propuesta

del grupo de Contadora, cuando la 'belicista y revolucionaria' Nicaragua aceptó

sin enmiendas un borrador de proyecto que pretendía terminar con la militariza­

ción~ progresiva del área, con el influjo de potencias exteriores en ella

y con la desestabilización política inducida desde fuera de cada uno de los paí­

ses. Por otro lado, Duarte podía lanzarse a este Tiesgo calculado y controlado,

porque le quedaba siempre la posibilidad de volverse atr§Sx, si el ~-FDR no

cedía en puntos sustanciales y no se aproximaba a su propuesta enmarcada dentro

de la Constitución. Aunque su iniciativa pudiera traerle riesgos y aunque pu iera

terminar en fracaso, podrían manejarse aquellos y éste, echfuldole la culpa a sus

adversarios; si, en cambio, la iniciativa pros~erara, el pueblo le iba a recono­

cer como uno de los personajes más importantes en la historia de El Salvador.

Duarte, por otra parte, mantiene la ilusión de que su revolución democrática puede

servir de modelo para otroax muchos países y el éxito de la misma depende en gran

parte de una solución po1ítiaa pronta a la guerra y a 10 que está detrá§ de ella.

Algunas de estas razones explican en parte el apoyo nacional e internacional

que recibió muy pronto y fácilmente su iniciativa. Dstados UniJos, la Fuerza \r­

mada y la gran empresa privada pensaron que en el iá10go no había de lrOP1ento na­

da que pudiera poner en peligro los proyectos y las seguri,lades que a,la uno ele
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ellos estima indispensables. Estados Unidos sabe bien la dependencia oue el gobier­

no Duarte tiene del apoyo norteamericano en casi todas y cada una de las esferas

de acci6n del gobierno salvadoreño, apoyo que en contrapartida exige no entrar

en colisi6n con.ninguna de las lineas maestras del plan estadounidense para el

§rea centroamericana y para El Salvador en particular; la autonomía que el gobier­

no de Duarte en este punto es muy reducida de momento. La Fuerza Annada tampoco

vio en un primer momento especiales dificultades para el di~logo, pues sabía de

la aprobaci6n norteamericana, 10 cual supone para ella garantía de que no va aser

debilitado su poder, aunque tambi~n límite pues sabe delx respaldo que la adminis­

traci6n Reagan da al gobierno dem6crata cristiano y a Duarte en particular. La

empresa privada, representada por ANEP, no rechaz6 de momento el di§logo pues

fue tomada de sorpresa y especialmente consultada y tenida en cuenta por intenne­

ciiarios afines a ella y al gobierno que le aseguraron de la conveniencia del di§­

logo para terminar pronto con la guerra de modo que el FMLN dejara de ser una ame-

naza para ellos, si se somttía al juego constitucional de las elecciones.

En conclusi6n a todo el sector gubernamental y antirrevolucionario le parecie-

ron mayores las ventajas que los riesgos. Si el di~logo triungaba se daría un acor-

tamiento de la guerra sin mayores concesiones al adversario; si el diálogo fraca-

saba no se apreciaba nada malo o sin~lemente distinto de lo que hasta ahora ocurre,

antes al contrario se darían nuevas razones para acentuar la presi6n militar, qee

es en definitiva la línea maestra de las respectivas políticas de cada uno de los

grupos mencionados. Los partidos pOlíticos, excepto AD, fueron tenidos poco en

cuenta, porque parteK de la maniobra iba dirigida a consolidar al rDC y a de ili­

tar directamente a ARENA y también al PC!II en vista a las pr6xin~s elecciones.

1.2. ~o deja de sorprender que también el f\[N-FDR aceptaran inmediata~nte

la propuesta del di~logo, aWlque por razones n'uy distintas a las que novían a sus

adversarios. Ante todo, la oferta recogía al$'o qlle ellos habían resentac'o ue an-
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temano hacia ya varios años y más particularmente con ocasi6n del triunfo electo­

ral de Duarte; se lograba con ello dos ptmtos muy importantes: el reconocimiento

de 10 que el FMLN-FDR supone en la actual correlación de fuerzas en El Sllvador

y la confirrnaci6n de 10 razonable que era su propuesta de diálogo/neg08iaci6n,

hasta ahora tildada de imposible o al menos de inaceptable. A este recDllOCimiento

oficial de su presencia real en El Salvador se añadía el que del diUogo podrfan

sacarse ciertas ventajas. Ante todo, aquellas que habían sido su objetivo cuando

su primer ofrecimiento en los primeros meses de 1981: crear divisiones dentro del

bloque contrario, por cuanto la ••b. ib posici6n ante el FMI.JoJ-FDR de sus distin­

tos c:onq>onentes es muy distinta; incluso dentro de la Fuerza Annada podría darse

un prio4ipio de divisi6n entre los más duros derechistas y los más razonables cen­

tristas. Tambi~n las que había pretendido con sus repetidas propuestas, no siempre

oficializadas, a 10 largo de los años siguientes: seguir proftmdizando esas divi-

siones, abrirse campo entre sectores a los que antes no tenía acceso y amoldarse

a la situaci6n que imponla la prolongaci6n de la guerra. Pero es que, además, la

oferta de Duarte se presentaba en un momento, en que el FMLN-FDR veía la necesi­

dad de encontrar una nueva vía polítdca que pudiese recorrer tma vez rechazada

la de las elecciones, rechazo que les hacía aparecer inconvenientemente como mili­

taristas intransigentes. Con ello a los triunfos militares repetidamente obteni­

dos y cuya efectividad política y social es innegable se sumaba un resona~te tri~

fo político al obligar a todos sus adversarios, incluido el sector militar, a

aceptarlo como contrapartida de un di~logo de alcance nacional.

Ya iniciado el diálogo podrían sacarse de él provechos importantes que sin de­

bilitar su poderío militar les podría permitir aumentar su poderío político, ade­

más de conseguir eventualmente mejores condiciones de tipo humanizador para se­

guir adelante con su proyecto estratégico fundamental. Sin duda tendrían que hacer

consesiones de las cuales la principal es el reconocimiento oficial de sus adver­

sarios en un momento en militarmente no han logrado inclinar el eqtlilibrio nüli=
tu



Las primeras... 6

tar a su favor, lo cual hasta dierto punto muestra alguna debilidad y compromiso

inicial, ciertamente no mayor que los de susadverarios.

Ambas partes recuperaban así una nueva presencia ante el puehlo, que sin duda

denmda paz justa y soluci6n pronta al conflicto para poder superar las causas

del ...0 ¡.... misro. Ambas parees sienten que ese pueblo está cansado de la pro­

longaci6n de la guerra y ninguna de ellas quliere tomar sobre sí la responsabili­

dad de sus efectos que siguen aCUll!.lllindose desde 1979. 5610 las partes mli.s extre­

mistas de cada uno de los llandos siguen pensando que es la victoria militar y la

tana no cc¡npartida del poder los resul tados mfuimos que deben obtenerse despu~s

de tantos sacrificios. Los demli.s, sin dejar de pensar que el triunfo militar po­

dda ser lo mejor -no es el caso de Duarte pues ese triunfo supondría la derrota

de la guerrilJa pero tambi~n la consolidaci6n indebida del poder de los militares­

se estarían acomodando más a la realidad.

z. Del relativo ~xito de La Palma al relativo fracaso de Ayagualo

En La Palma el 1S de OCtubre tiene lugar un encuentro hist6rico. Cuatro mfuci.­

mes representantes del gobierno, incluidos el propio presidente y su ministro de

defensa se sientan en la mesa del diálogo ante cuatro representantes del FNL.\l-FDR

incluidos los máximos responsables del FDR y algunos jefes de la guerrilla, aunque

no los ~s altos y conocidos, aunque la presencia del comandante Villalobos fue

impeddda por dificultades de última hora independientes de su voluntad, claramen­

te expuesta. Anteriormente se ha5ía acordado la ausencia de hombres armados y de

los respectivos ej€rcitos en un radio de diez kilómetros, acuerdo que en 10 funda­

mental fue bien cumplido, con 10 que el diálogo se presentaba en un primer momento

casi como si se diese inter pares, entre iguales. Se trató asiwismo de que el pue­

blo se hiciese presente y efectifvamente en La Palma hubo presencia m~siva de sim­

patizantes del R-rr.: -FDR y tambi€n de la parte gubernamental.
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El mayor ~xito de este encuentro fue el encuentro miSlllO y el modo en que tuvo

lugar. Se había dado el primer paso que por tantos años había parecido iMposible

y los que hasta entonces se hab1an consdderado entre sí como enemigos rrreconcilia-

les se sentaron a dialogar con espíritu de transigencia y de fácil comunicaci6n.

~ hubo posturas intransigentes, aunque sí firmes, y se abri6 en el fondo y en la

forma un nuevo cauce, un nuevo ¡OOtodo con el que dirimir las diferencias. Cuando

por el comunicado final se supo que la segunda ronda se tendría antes de finales

de noviembre se despert6 en amiJas partes un euf6rico sentido de triunfo. El ini­

cio del diálogo había sido posible y parecía abrirse un proceso nuevo que, con to­

das sus dlidlicultades podía suponer un serio y aun rápido avance al menos hacia me­

tas parciales que ayudarían a facilitar la soluci6n del conflicto.

Ambas partes dialogantes consideraron que habían sacado grandes ventajas. El

gobierno y especialmente su presidente sintieron que su iniciativa había sido

muy bien recibida nacional e internacionalmente y que habían añadido a la justi­

ficaci6n y legitimaci6n recibidas de la5 urnas el apoyo popular s~ementario

suscitado por una medida política audaz que había salido en apariencia bien; au­

ment6 con ello la consistencia política de Duarte y consecuentemente quedó debi­

litarla la de sus adversarios, al tiempo que un cierto aire de esperanza nacional

se dejaba sentir por todo el país; hasta cierto punto les ~ fuerzas militares

se hahían sometido a las civiles y se había logrado por añadidura acallar de MO­

mento a las fuerzas nás retr6eradas del país, ~ue una y mil veces se hahían opues­

to a todo acercar.úento dialogante con la guerrilla. También el H;L\I-FDR salió for­

talecido de este primer acercamiento pues no sólo era reconocida oficial y públi­

ca~ente su presencia -el gobierno les penniti6 hacer uso en pie de igu1aad con

él de los medios de co~icaci6n- como fuerza decisiva en el país sino que se

nresent6 por princra vez ante la opini6n pública nacional e internacional, pero

espeddalmcnte ante el pueblo salvadoreño que percibe ha~itualmente su imagen nuy

desfigurada, coro una fuel:za racional, capaz de encontrar a través del diálogo
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soluciones de compromiso, que sin suponer abandono de sus principios, permitían

nuevas posibilidades pafliticas en orden a un gran encuentro nacional de los verda­

deros intereses populares.

Q..tienes salieron en realidad perdedores fueron los que se alistan en la extre­

derecha econ6mica, militar y politica (AN~, ciertos sectores de la Fuerza Ar­

mada y ARENA) Y que han defendido como ~ mejor solución para el país la de la

violencia armada sin concesión alguna cnttra la guerrilla. Aunque habían tolera­

do este primer paso, pronto se dieron cuenta de su peligrosidad, al percibir de

cerea que ambas partes dialogantes se estaban embarcando en un proceso nuevo con

toda seriedad, el cual podria llevar a consecuencias incalculables y nefastas para

ellos. Tal fue el impacto ~.*«iwie'.K recimido que su reacción pública fue muy

moderada, como si no se atrevieran a ponerse en contra del sentir popular y del

respaldo público que la iniciativa de Duarte había conseguido del propio presiden­

te norteamericano qu~en por dos veces alahó la audacia y la ~egitimidad del gesto

del presidente salvadoreño. Pero su reacción fue inmediata presionados los relati­

vamente moderados por los más extremistas, como ya ocurrió en 1973, 1976 Y 1979

ante acontecimientos que tenian que ver con algunos avances sociales y politicos.

Aunque A~P aceptó estar presente en la comisión asesora del di§logo pronto se

retiraria de él para no avalarlo con su presencia; vuelta a su centro natural em­

pezariax oon sus aliados a renovar algunas de sus viejas t§cticas qee podrían dar

al traste con el di§logo recién iniciado. Y cuanto antes mejor, antes de que pu­

diera 60nsolidarse. La continuación y aun endurecimiento de la guerra y el sabota­

je que costó la vida al teniente coronel '~nterrosa y a otros jefes militares iM­

portantes en la conducción de la guerra dieron ocasión para eeorientar su t§cti­

ca ante el di§logo. Lo que al principio fue un intento de desvirtuación para que

no se condediese nada que les fuera adverso, fue muy pronto un intento de boicot

que podría conse~ir la paralización el mismo y alm, tal vez, la neutralización
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de Duarte cuando no su desaparici6n de la arena política.

Su efectividad fue de momento grande. La Fuerza Armada empez6 a vacilar en su

apoyo a la iniciativa gubernamental. Los conocidos jefes militares, entre ellos

el coronel Bustillo, que no se rnuestranmuy partidariosde modos y métodos más con­

ciliadores hicieron sentir entre sus compañeros de armas a donde les podía llevar

esta iniciativa del diálogo; varios jefes de les brigadas departamentales les hi­

cieron eco. Se había pasado del apoyo condicionado y no entusiasta a la resistencia

pasiva y de ella a la presi6n sobre los elementos civiles del gobierno. Una vez

más la extrema derecha política y econ6mica recurría a su viejo JOOtodo de acercar­

al estamento militar para conseguir por presiones ideo16gicas y de todo tipo que

se pusiese a su lado. Lo consigueron en parte. El presidente tuvo que poner en jue­

go toda su autoridad y su habilidad política para convencer a los militares de que

le permitieran seguir con su proyecto y que le dejaran tener la segunda ronda en

las fechas fijadas durante la primera reuni6n. Evidentemente tuvo que dar seguri­

dades nuevas de respeto absoluto a la constituci6n y de no tocar para nada la es­

tructura de la Fuerza Armada. Esto hizo que su disposici6n al diálogo y sobre to­

do su capacidad de iniciativa audaz quedaran muy recortadas. Se había ettado JIU}'

derca del veto militar y s6lo el 19 de noviembre tras una larga reuni6n con los

principales jefes y oficiales se había podido conseguir luz verde para reemprender

el dia5ggo en 30 de noviembre. La extrema derecha militar, económica y política

noXa habían conseguido todo 10 que pretendían pero habían dado un golpe casi con­

tundente al diálogo como soluci6n real del conflicto nacional. Duarte pudo sobrepa­

sar la dificultad y aun ver esta superaci6n cmmo un sometimiento logrado por él del

poder militar al poder civil, pero de momento las potencialidades del diálogo que­

daron muy disminuidas.

Por su parée el ~['~-FDR se percat6 pronto de las posifuiliaades del nuevo paso

y se dispuso a jugarlas de lleno, sin conocer la debilidad de la otra parte. r~
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La Palma no habfa podido presentar sus puntos de vistas fundamentales so re el

diálogo porque no habfa tenido tiempo material de prepararlos, dada la urgencia

de la convocatoria. Con un mes y medio poli delante el f1\lL'l-FDR se decidi6 a pre­

sentar sin recortes todo su proyecto fundamental para el futuro del país. Consi­

derando que es fuerte su posici&n militar, lo cual había demostrado en los días

transcurridos entre la priliJera y la segunda sesi6n vino más dispuesto a proponer

su planteamiento que a consolidar la vía difícil del diálogo. Por btro lado al

enviar a Ayagualo una misi6n de segundo orden no podía jugar con la flexibilidad

que la novedad de los acontecimientos podría exigirles. lO quiso entrar directa­

mente en la discusión de la propuesta concreta de Duarte, sino que consider6 ne-

cesario dejar muy en claro y muy en firme la suya. Y aquí empezaron las dificul­

tades.

Si en La Palma se inici6 el hecho mismo del diálogo y este fue su éxito mayor,

en ~gualo se presentaron frente a frente dos propuestas fundamentalmente distin-

tas, lo cual mostr6xxde inmediato lo &«ak1XX encontrado de las posiciones y lo

difícil de la concertación. Todo lo denás ocurrido en Ayagualo es de menor impor-

tancia: las discusiones sobre el modo de proceder, la reglamentación de la comi­

sión mixta o especial e incluso la discusión sobre una tregua o cese del fuego,

no eran lo principal. Ni siqu~~ra lo fue, con~ debía haber sido, el asegurar la

posibilidad de que el diálogo se consolidase. Lo fue, en camhio, la presentación

clara y definida de las posiciones fundamentales de ambas partes. [sto hizo que

algunos pasasen de la euforia a la depresión e hizo que los demás vieran la reu­

nión de yagualo, si no como un gracaso absoluto, sí como un paso atrás de lo

que J~bía supaasto la reunión de La Palma. Prácticamente sólo la Iglesia, por

medio del moderador principal ;·Ions. Rivera, arzobispo ue San Salvador, se atuvo

a lo que de positivo había tenido la reunión y animó a proseguirla.

Las reacciones del gobierno y especia ente del presiucnte lluarte fueron preJ"a-
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turas y excesivamente pesimistas. La raz6n principal de ellas está en el pasado

inmediato de la presi6n a la que se habia visto sometido por los militares. Tras

la reuni6n de Ayagualo y. sobre todo. tras la intervenci6n en público del comandan­

te guerrillero Facundo Guardado ante las c§maras de la televisi6n, los militares

adversarios del diálogo podrian recnnfGímarse en lo contraproducente que podia ser

el diálogo noo controlado por ellos, que sí cD1ltrolan hasta cierto ptmto la marcha

de la guerra y aun las lineas geneaales de la política gubernamental. Duarte inten­

t6 recuperar la confianza de los militares en su gesti6n y hasta amenaz6 con reti­

rar su oferte da diálggo, si es que se hacía de este una maniobra táctica. La ver­

dad ~s que el FMLN-FDR en vez de hacer maniobras tácticas y ocultar sus propósitos

ideales había puesto sus cartas al descubierto par~ que nadie se llevara a ensaño.

Pero esto era demasiado para 10 que los militares estarían dispuestos a tolerar.

Por eso el presidente se esforz6 en recuperar la confianza de jefes y oficiales

que hasta cierto punto habia logrado en los primeros meses de su wandato, pero no

hasta el punto de ofrecerle un cheque en blanco para todas sus iniciativas políti­

cas. incluso las que caen ~e5tici«t estrictamente dentro del marco

constitucional.

Afortunadamente se había llegado en Ayagualo al propósito de continuar ronto

con el diálogo. El proceso no se había roto ni por parte gubernamental ni por par­

te del ~~N-FDR, quien además habia hecho la pequeña concesi6n de permitir el

tránsito por carretera en las fiestas naiideñas y de fin de ~10, pero no la de

una tergua total en esos mismos dias. Este Gltimo ptmto, poco favorable para ellos.

fue corregido poco después al ofrecer tma tregua de seis días repartidos entre

los dias de navidad y los de cambio de año. No todo había acabado mal.

Sin embargo, la extrema derecha econ6mica, política y militar, que había sali­

do golpeada de la reuni6n de La Palam sali6 fortalecida de esta segtmda retmi6n •

.~ habia 10 aclo todos sus prop6sitos pero se había recuperado y se atrevía e
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nuevo a hacer públicas sus obj eciones al diálggo e incluso a amenazar lUla vez s

a los representantes de la Iglesia que 10 favorecían. Una vez más la vieja estra­

tegia, que tantas veces le ha dado buenos resultados, se ponía de nuevo en marcha.

A esa estrategia le falta de momento el echar mano del terror y de los escuadrones

de la mearte para impedir por la fuerza 10 que no les conviene, 10 cual hace que

pueda apreciarse un cambio si 00 en sus actitudes flUldarnentales sí en sus tácticas.

Pero todo podría llegar, si es que las presiones políticas y econ6micas no consi­

guen el resultado apetecido de terminar con el diálogo y con la posibilidad de ha­

cer presentes y eficaces las exigencias del Ft-ILl -FDR.

La adminSstraci6n Reagan también quedó lUl tanto desconcertada y, alUlque sigui6

darldo un apoyo genérico al diUogo, ya no 10 hizo con el entusiasmo que rostÑ an­

te la primera reuni6n. Al parecer esperaba una posición más conciliadora por parte

del FMLN-FDR; estimaba que el camino de las ~lecciones seguía siendo el único cami­

no posillle, pero se encontr6 llpIIf con que el Ft-lLN-FDR no estaba dispuesto a caer

prematuramente en la trampa de las elecciones, si antes no se daban las condicio­

nes reales suficientes para que estas fueran verdadera expresión de la vollUltad

popular y, sobre todo, si no se daban garantías totales -de ~lí la insistencia en

el prolllema de la constitución del ejercito- de que se respetase el veredicto de

las urnas. Al parecer el proceso del diálogo entraba por lUl rumbo que no favorecía

la estrategia general nortamericana, mucho mas preocupada de se hegemonía en el

area centroamericana que de cualquier formalismo democratico. Los pretextos y los

t6picos volvieron a repetirse así como las disculpas a los incumplimientos Je esos

pretextos y de esos t6picos por parte sobre todo del estamento militar.

Todo ello ha hecho que el ambiente se haya enrarecido de nuevo y que el diálogo

se haya vuelto más difícil. No imposible pero sí más difícil. Cada vez son más nu­

merosas y más fuertes las voces que se levantan contra el diálogo. Por otro la'o

ciertos acontecimientos naciona~es como la disousión de la ley electoral y la anro-
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ximaci6n de las nuevas elecciones van desdibujando un tanto el perfil esperanzador

con que se había presentado la iniciativa del di~lggo, que ~odavía no ha fra­

casado, pero que desde luego no ha salido fortalecido de los 6ltimos acontecimien­

tos. La casi seguridad de una nueva reuni6n en el pr6ximo [nero se presenta asi como

una coyuntura delicada de la que mucho puede depender, no s610 para el proceso en sí

sino para el apoyo popular que pueda merecer, capaz de contrarrestar lo que la extre

I!lll derecha han para enterrarlo de una vez por todas.

3. Presentaci6n de las propuestas del gobierno y del FMLN-FDR

En el discurso que el presidente Duarte tuvo ante la Asamblea General de las Na­

ciones Unidas qu~ dibujada la orientaci6n de su propuesta, aunque después fue de­

sarrollada en las reuniones de La Palma y Ayagua10. Por parte del B-lL.\i-FDR s6io en

Ayagualo se lleg6 a una presentaci6n sistemática. Conviene estudiar ambas por separa

do para llegar después a un juicio sobre sus compatibilidades y sus posibilidades

de ejecuci6n.

~. 1 La propuesta gubernamental ha permanecido idéntica en sus puntos principa­

les. Parte de que el ohjetivo de la actual presidencia debe ser conseguir la paz:

"la principal JTlisi6n de J11Í nandato cs aquella de lograr y obtener la annonía social

y la paz interñor de la Rep61J1ica, situaci6n seriamente convulsionada por un confli~

to que tiene sus orí~enes en causas internas y externas, pero al que es hora ya de

poner fin", CQ,i'O dijo fJuarte ante las 'aciones Unidc1.s (LCA, 432-433, 846). Se señala

a sí •.iSki unos líIri tes bicn prccisos: "concibo esta oferta dentro del narco de la

Constituci6n salvadoreña que ha cstal.1eddo coro sistema la Demorada y el pluralis­

~o político, de r'aneaa que puedan coexistir las Ilk'í.s divessas ideologías" (ib.).Y lo

escncia1 de ella consiste en dar se~lridacles a los que a andonanJo las a~as quie­

ran defcnJcr sus iJeas con étodos pacíficos que les pueden dar el poder s6lo por la

vía uC las lccciones. c;~ trata, pues, Je log.ar que se aganonen las arras y los l'é-
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todos violentos para entrar en la lucha poHtica; se lograria así la paz o, al me­

nos, el cese de la guerra y la reinsercil5n sin repre6a1ias de todos los que más

o menos justificadamente en el pasado acudieron a las annas, corno iínica fonna de

llevar adelante sus derechos.

Esta propueSta fundamental fue reiterada en La Palma donde qued6 articulada

de forma más desarrollada. El presupueSto hist6rico nuevo es que segiín la parte

gubernamental las cosas han cambiado sustancialmente en El Salvador desde 1979

hasta hoy. Con este presupueSto IAJarte dice: "propongo la pacificación del pais

garanti~do para tal fin, el espacio politico necesario para que los alaados en

armas puedan incorporarse a la vida y al trabajo dentro de la sociedad y a parti­

cipar en el proceso poHtico democdtico" (Propuesta gubernamental, ECA, l.c., 850).

Este pensamiento central se repite de diversas fonnas: "es indispensable poner fin

a los esquemas de violencia corno ~todo de lucha para obtener el poder y lograr a­

si la reincorporación de los grupos alzados en annas al preoceso democr~tico"(ib.).

Todo ello implica el máximo respeto a la Constitución que delimita los puntos e­

senciales del proceso democr~tico, entre los cuales es importante subrayar que

los partidos pol1ticos constituyen el único instrumento para el ejercicio de la

representaci~ del pueblo dentro del gobierno y que sólo se puede participar en

el poder a trav~s de esos partidos en elecciones honestas y periódicas. Para fa­

cilitar la incorporación de los alaados en annas al proceso democrático el pre­

sidente se propone conseguir una amnistta general inmediata e irrestricta, ofre-

ce un control de cualquier exceso por parte de la Fuerza Annada contra quienes

quieran reincorporarse a la vida social y política; igualmente se compromete a

ase ar "la libre participación en la organización y actividades políticas" y

la posibilidad de inscrihirse como partido político, ncon todas las prerrogativas

y Jerechos del resto de los partidos polfi~oes (ib.).

En el docur.~nto presentado en yagL~lo se repetía una vez más lo esencial de
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la propuesta. El dHilogo "deberá culminar con la incorporación de los grupos alza­

dos en armas al proceso polftico de carácter democrático que se desarrolla en el

país, previo a el abandono de las armas, la finalización de las acciones violen­

tas y el respeto a los principios y normas establecidas en la Constitución Polí­

tica de la Repl1blica" ~ Prensa Gráfica, 3 de dic., 43). Se añadían algunos ptm­

tos concretos referentes a la humanización del conflicto que inclufan 1) la elimi­

naci6n de asesinatos, secuestros, amenazas, ataques a la población y cese de las

represalias contra familiares de los funcionarios del Estado y la Fuerza Armada;

2) el fin de la destrucci6n de la propiedad colectiva e individual; 3) el fin de

la destrucción de la infraestructura del pafs; 4) respeto a la vida y dignidad de

los combatientes y al personal sanitario, mientras que "el gobierno ratifica su

voluntad de continuar compliendo con estos postulados humanttarios"(ib.).

3.2. La propuesta del ~{LN-FDR no pudo ser presentada hasta la reunión de Aya­

gualo, aunque ya en La Palma se había discrepado del punto de vista gubernaMental.

lientras este sostiene que la situación de El Salvador ha cambiado tant sustancial­

mente que ya no se necesita recurrir a las armas para llevar adelante la justicia.

loa frentes democráticos y revolucionarios sostienen que poco o nada ha cambiado

en lo fundamental y que, por tanto, ni se está en posibilidad de participar en un

proceso democrático ni se puede, en consecuencia, abandonar la protección de las

armas.

Por eso en Ayagualo frente a cualquier formalismo democrático el F)rr¡'-FnR pre­

tende hacer una propuesta "de cara a la realidad". "Las causas que empujaron a

nuestros frentes a luchar utilizando medios políticos y militares. al1n siguen vi­

gentes: no han desaparecido los escuadrones de la~ nillerte. ni las detencion~s ile­

gales, ni las torturas. Cmicamente se han sofisticado. La mayoría de nuestro pue­

blo sigue exclui,la de la participación te la riqueza tIel país ••• " (Propuesta ~

B.1LN-FDR, El .!lmdo, 13 de dic., 1.84, 19). "r.n síntesis, rl .alvacor vive nn csta-
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do de guerra generalizada; un alto grado de deterioro de las relaciones sociales;

una situaci6n insoslayable de doble poder; una falta de consenso político nacional;

un acelezado proceso de enajenaci6n de la soberanía nacional; un estado de viola­

ci6n sisteJMtica de los derechos hlDllaTIOS y un severo agravamiento de las condicio­

nes de vida de la poblaci6n" (ib.). Por todo 10 cual no creen en soluciones sim­

plistas y fonnales sino soluciones que respondan "especialmente a la enconada pola­

rizaci6n de la sociedad salvadoreña, a la compleja y profundamente arraigada situa­

ci6n de desconfianza recíproca entre las fuerzas polítidas decisivas en la vida

nacional y al enclave tambi~ profundo de la injerencia política y militar de la

administraci6n norteamericana en el conflicto salvadoreño" (ib.). Se subraya con

firmeza en particular que "no son posibles ya en El Salvador las soluciones dise­

ñadas sobre la base del sometimiento de las organizaciones populares a los pode­

res establecidos" (ib.).

Dada la complejidad del problema el F}~~-FDR propone proceder por fases, que se

puede supQDer son realmente sucesivas de tal manera que no se puede llegar funda­

mentalmente a la siguiente si no xse ha consolidado la anterior, cosa que realmen­

te puede llevar bastante tiempo.

En la pr:iJllera fase se mezclan dos cosas: por un lado, se busca recuperar la so­

heranía nacional para que sean l8s~ salvadoreños quienes husquen la solución y la

llevan a la práctica y, por otro, se busca la humanización del conflicto y la res­

tauración de lastiM libertades pOlíticas. Desde esta doble perspectiva se propone:

a) convocatoria de un Foro ~acional en el que se expresen todos los sectores na­

cionales respecto de los caminos de solución; b) diversos acuerdos en materia de

derechos h~2noS y lihertades políticas que incluyen el desmantelamiento de los

escuadrones de la muerte y el enjuiciamiento de los responsables de los crímenes

más notorios, así corro la abolución de la tortura, cese de secuestros y desapari­

ciones de personas, derogación del estado de sitmo y otros ¡ecretos represivos,

garantía de la actividad sindical y política; c) acuerdos que lleven a la IUWIDli-
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zaci6n de la guerra; d) acuerdos para el cese de la injerencia militar norteame­

ricana; e) acuerdos en el cese de la armamentizaci6n por parte y parte; f) acuer­

dos sobre el cese del sabotaje a la economia también por parte y parte.

En la segunda fase se plantearia ya "la suspensi6n de hostilidades a partir de

un s6lido marco de acuerdo de garantia para ambas partes" Cib.). Es aquí donde

se habla de que eso no se puede hacer sin un "acuerdo de efectiva participaci6n

en el Gobierno de todas las fuerzas politicas y sociales comprometidas en el pro­

ceso de soluci6n negociada". Aunque la integraci6n del nuevo Gobierno se dej a para

la rtercera fase, ya en la segunda habría que asegurar desde él el fiel compli­

q~mto de los acuerdos alcanzados en la negociaci6n, el rescate de la independen­

cia y de la soberania nacional con el eese de cualquier intervenci6n extranjera

de Estados Unidos o de cualquier otro país, la destrucci6n de los aparatos repre­

sivos. 5610 entonces se podría llegar a los dos puntos fundamentales que son el

cese del fuego y la aprobaci6n concertada de un calendari~ electoral. Por 10 que

toca al cese de fuego se proponen dos condiciones: "previa demarcaci6n de terri­

torio bajo control de cada una de las partes" y creaci6n de "una comisi6n bipar­

tita de ambos ejércitos para la verificaci6n y consrol del eese de fuego" Cib.).

Ln la tercera fase es cuando se ltegaría a integrar e instalar el gobierno de

consenso nacional, se llegaría a una refonna constitucional que sería sometida a

un referendum nacional, se llevaría a cabo la reorganización de la Fuerza Arma­

da "a partir de los dos ejércitos existentes" Cib.) y finalmente se llegaría a

elecciones generales "auténticas y libres con la participación de todas las fuer­

zas políticas del pa~s~ Cib.). En esta tercera fase el objetivo es instituciona­

lizar "las posibilidades de vida demOll:rática surgidas del proceso de diálogo y

nel,'ociación" Cib.). "o se explica hacia dónde irían dirigidas las reformas de

la Constituci6n pero algunas de ellas irían diFipiaas hacia las transfo~aciones

econ6micas y sociales estructurales y también a un nuevo ordenamiento político
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que re ndiese mejor al estado actual de la realidad saivadoreña. Fnl la Constitu­

ci6n quedarfa as! plasmada un nuevo ordenamiento en el que se harían presentes obje­

tivos y medios representados por el movimiento revolucionario y que no han podido

entrar todavia en el roo constitucional.

3.3. Presentado sucintamente lo esencial ue las dos propuestas queda hacer su

es io comparativo. Se trata, desde luego, de dos propuestas muy distintas, toma­

das en su totalidad, que responden a fuerzas sociales diversas y consecuentemente

a planteamientos y enfoques muy dispares. A pesar de Xx que la gubernamental no

recoge las posiciones más extre ·stas del es ectro salvadoreño, todavía se encuen­

tra lejos de la ofrecida por el ~[N-FDR; y a pesar de que €sta se ha suavizado y

ha reducido pretensiones unilaterales que presentaba hace cuatro años, todavía se

encuentra lejos de la ofrecida por la parte guhernamental. Sin embargo, no todo

es pura oposici6n por lo que no est~ de más hacer un esfuerzo por buscar coinciden­

cias parciales que pueden llevar a acuerdos posteriores, los cuales a su vez pudie­

ran superar diferencias que hoy parecen insalvables.

a) Las grandes lineas de convergencia entre las dos propuestas

o~te todo, Imy coinciuencia en el reconocimiento de que la situaci6n actual del

pais es intolerable y que la prolongaci6n de la guerra y aun del conflicto social

puede traer consecuencias irreparables al pueblo salvadoreño. De ahí se sigue que

lan de er:prenderse todos los medios razonables, entre ellos el del diálogo, para

salir de esa situaci6n de extrema violencia. Amhas partes reconocen la aspiraci6n

e paz e1el puehlo salvadoreño, la necesidad de encontrar cuanto antes una soluci6n

justa a la [,Uerra y a las causas de la p,uerra.

Tamhién hay coincidencia en el reconocL~iento de las principales ~~usas de la

"uerra y del conflicto. El presidente Duarte reconoce que GY causas internas y ex­

ternas del conflicto, oJiiendo entre aquellas la secular injusticia estTIlctural, la
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vigencia de una 01igarqu1a que se resiste a los cambios estructurales y rnGltiples

formas de represi6n y violaci6n de los derechos humanos, muy esrechamente relacio­

nadas con la Fuerza Armada, los cuerpos de seguridad y los grupos paramilitares;

entre las causas externas del conflicto señala la ingerencia de potencias extzan­

jeras y aunque da mayor importancia a la ingeraocia de Nicaragua, Cuba y el bloque

socialista, no deja de reconocer el peso de la ingerencia norteamericana. Por su

parte el RolLl'-FDR pone COJJX) causas últimas del conflicto "la injusticia y la ausen­

cia de democracia", reflejadas sobre todo en rnGltiples actos y formas de represión

peTO tambi~ en la desigualdad de la distribuci6n de la riqueza, que mantiene a una

gran parte de la po laci6n en niveles de vida inaceptables.

Asimismo hay coincidencia, al menos en principio y en abstracto, sobre los obje­

tivos altimos que se deben perseguir: la implanaaci6n de un orden justo con liber­

tad en que las mayor1as populares alcancen a disfrutar tanto un estado satisfacto­

rio de justicia social como de libertades po11ticas. La justicia social no podr~

alcanzarse sin profundas y cada vez ma"ores redlormas estrucCrClrales -yen esto se

apartan anbas posdd~es de la solución de la extrema derecha- y la libertad políti

ca 5610 será alcanzaBle por una democracia real, de la que hayan desaparecido el

abuso de poderosos grupos minoritarios, que amparados en la fuerza de las armas y

en la mllitarizaci6n de la vida política, hna vaddado a la democracia de todo sen­

tido popular para confertir1a en un caparaz6n formal donde el capitalismo reinaba

a su antojo.

rstas coincidencias fundamentales hacen que diversas medidas operativas, situa­

das por el ¡:;·!J..:·-FDR en la primera fase, puedan ser o jeto ue acuerdos, sobre todo

aquellos que se refieren a ~mteria de derechos humanos y de libertades políticas.

Efectiva"ente, el des~ante1aniento de los escuadrones de la muerte pedido or el

r.J..::-FD es tanbién propósito ue la política del gohierno, como 10 es en principio

el propósito de enjuiciar a los responsa les de los crL~cnes ~as notorios que se
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han perpetrado en el período 1979-1982. Aunque el presidente lJuarte habla de una

amnistía amplia e inmediata, podrían quedar excluidos de ella aquellos crímenes

que la mayor parte del pueblo salvadoreño ~uiere que se esclarezcan y se casti­

guen. En esta misma línea no sería difícil acordar medidas más efectivas y satis­

factorias para llegar a la total abolici6n de la tortura, al cese de secuestros

y desapariciones, al control de todo abuso de poder. Todos estos puntos de suma

importancia para la democratizaci6n y pacificación del país son obligación del

gobierno constitucional, pero la aceleraci6n en su cumplim~ento, exigida por el

~fij -FDR, puede ser objeto de acuerdo.

Tambi~n hay coincidencias importantes en el capítulo de la humanizaci6n de la

guerra, al cual se refieren muy explícitamente ambas partes en sus propuestas.

Así el gobierno propone: "los alzados en annas deben a su vez comprometerse a una

conducta de respeto a la vida de los combatientes que resultaren heridos o priva­

dos de su libertad••• ", mientras que el FlIL'Il-FDR propone: "ambas partes se compro­

meterán a dar c~limiento a los conveniso de Ginehra, con énfasis en lo que res­

pecta al cese de los bombardeos contra la población civil y sus haheres; respeto

a la vida y a la integridad física de oficiales y tropas prisioneras de aMbos e­

jércitos; respeto, atenci6n y evac\~ci6n de lisiados de guerra; respeto al perso­

nal médico y paramédico de amhos ejércitos y a sus instalaciones médicas", puntos

en los que tamhién se extiende la propuesta de Duarte. En este mismo capítulo de

la hunanización dehería ser aceptada por el HIL~ la eliminaci6n de asesinatos, se­

cuestros, ill1enazas a la vida e inte~ridacl física y la eliminaci6n de bombas, asal­

tos y destrucción de la propiedaJ colectivrl e individual, tal como lo propone el

;;oIJiemo. Incluso en el difícil prohlel'la del sahotaje, o.ue el ¡. [LX consiJera narte

Í! ,)ortaJlte 11(' su estr;:¡t('l'ia r il i.tar. las osiciones no son tan <hveraas: pI ':01 icr­

no nrO'lone elipÍJ lir y tcminar con la destrocción de la inrraestl'uctura upl naís,

-j~ntras qlle el r-U.:,-Ff) ropone que 3!1laS partes se coonr Tl<'tan ",. ces3r tot:ü-
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mente el sabotaje econ6mico, como contribuci6n al progreso de la negociación". To­

do un enorme campo de coincidencias, al enos te6ricas, que permitirían un acerca­

·ento de posiciones y sin duda conseguirían el benplácito de la mayor parte de la

pob1aci6n.

Incluso en el espinoso problema de terminar con la injerencia militar extranje­

ra y con el cese de la armamentizaci6n, el gobierno nacionalista de Duarte debería

estar de acuerdo, al menos en principio y siempre que fuera mutua y efectivamente

verfficable con la propuesta del f1'.1U -FDR. aturalmente es uno de los puntos en

que el gobierno civil de Duarte está sometido a más presiones tanto de Estados Uni­

dos como de la propia Fuerza Armada, que se vería sumamente debilitada con la sus­

pensil5n de toda ayuda militar extranjera. Pero la addaz propuesta del R-1l2-l-FDR,

al tiempo que demuestra c6mo su dependencia del exterior no es fundamental, coinci­

Je con algunos de los prop6sitos ideales del gobierno democristiano. Sobre este a­

sunto su autonoTlÚa pudiera no ser muy grande, pero la justeza de 10 propuesto no

puede negarse. Aunque Duarte justifica esta ayuda exterior porque su gobierno cons­

titucional se ve agredido por fuerzas exteriores al país o, al menos, ayudadas mili­

tarmente deide el exterior, según sus principios doctrinales tendría que reehazar

aquella ayuda si se le ase¡,urase que los alCUl,los en armas ya no la reciben desde

fuera. l~ mismo cabe decir del cese de la armamentización que mantendría la destruc­

ción ,le la ¡,uerra en lí.r:ütes cada vez más bajos. Ambas Jl1Bdidas, además, estarían

ruy confo~es con 10 que el r.ruro de Contadora está proponiendo para el area centroa

¡;-cricana, salv:ls las cautelas del caso. El p.U;~-FnR está en su pleno derecho al

.~ir estos rylmtos y el go'i~rno de ~larte está en la o ligación de to~arlos en

c enta y le llevarlos a la práctica.

La \~erOl ación del es ado de sitio y Je otros decretos que li~itan las lihertades

.olí icas (un arent~les y iten atri uciones no constitucionales a los cuerpos

:e sr· ri,·a' tar.poco s rlificultad insalvable, por cuanto la olE'na virrencia de la
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Constitudi6n es uno de los prop6sitos fundamentales más exaltados por Ouarte. Y aun­

que la Constituci6n permite el Estado de sitio, su prolongaci6n indefinida lleva co~

sigo un permanente deterioro del orden constitucional. Por eso también aquí puede

verse una posibilidad seria de congergenvia, si no de coincidencia.

Con lo cual tendriaJOOs que las principales líneas de lo propuesto por el f'~¡-FDR

en su primera fase son del todo punto discutibles, más aún se sitúan en una cierta

unidad de propósitos,que permitiría llegar a acuerdos, difíciles en su concreción,

pero perfectamente obtenibles, si se quiere hacer de la teoría política un principio

de rea1izaci6n practica. Ni siquiera la convocatoria de un Foro 1 acional repeesenta

de por sí una dificultad mayor; en él no se propone otra cosa que una nueva forma

de participaci6n popular que respalde el diálogo y que le proporcione su verdadera

dimensi6n nacional. i siquiera tiene que verse como un sustituto de la Asamblea le­

gislativa, por cuanto de él s610 se espera que se aporten soluciones o vías de solu­

ción al conflicto político y social que vive el país. Podrá discutirse qué modalida­

des debieaa tener, pero la idea en sí no es de difícil asimilación.

Las medidas previas que propone el gobierno,como ya hemos indicado, para que pueda

detexnerse la ola de la violencia y pueda avanzar el diálogo snn también perfectamen­

te acordables, porque, aunque están vistas desde otra perspectiva, coinciden con las

pedidas por el ~~~-FDR. Hya, pues, en todo este enorme capítulo, cuya importancia

para el pueblono puede desconocerse, toda una serie de meJidas factibles que pueden

ser dialogadas y tras el diálogo acordadas y verficadas, sin tener que definir muy

precisamente si se está o no ya dentro de una negociación estrictamente tal. Las cues­

tiones verbales pueden tener su importancia a la hora de reconocer el estatuto juríci­

co del ~JL~-FDR, pero deberían pasar a segundo plano ante la urgencia de las cuestio­

nes reales. ,'i una parte ni la otra tendrían por qué afanarse en conseguir victorias

verbales sino más deberían esforzarse en conseguir pasos efectivos, qtle más tarJe

reci irán su respaldo verbal y jurídico. Es el gohierno e Duarte quien ti ne mayo-



Las p' ras ••• 23

res dificultades en este punto y el ~~-FDR podría ser comprensible con ellas,

si es que realmente busca la consolidaci6n del diálogo y no poner dificultades

accesorias a lUl problema ya de por sí asaz difícil.

b) Los puntos de divergencia en las dos propuestas

Reconocidas las grandesUneas de convergencia es menester analizar también

105 pmtos de divergencia, cuya inp>rtancia no se puede desconocer. No en vano

las dos partes dialogantes están hoy enfrentadas frontalmente tanto en lo políti­

co COIIlO en lo militar•

Un punto de divergencia fundamental es la lll.I)' distinta valoraci6n que lUlOS y

otros tienen del JIIOIIleJlto presente de El Salvador. Mientras el presidente Duarte

aprecia cambios sustanciales en lo econ6mico, en lo político, en los derechos hu­

llIInOS, etc., el M.N-FDR sostiene que en lo flUldamental poco ha cambiado: sigue

la efectividad de las fuerzas oligárquicas tanto en el ordenamiento econ6mico como

en su influjo sobre la casi totalidad de las fuerzas sociales, especialmente so-

re la Fuerza Armada; sigue la represi6n que hace imposible la presencia del FMLN­

FDR en la arena pliblica de El Salvador e incluso la de que s6lo son sus simpati­

zantes; sigue la suhordinaci6n casi total del gobierno a los dictámenes de la

a inistraci6n Reanan, qJe mira más por la se8llridad Y hegemonía de Estados Unidos

que por la paz y el bienestar de El Salvador; sigue en ]0 fundamental toda la es­

trocWra anterior que no dej6 otra salida 111 F;'·lL.'i-FDR que la de alzarse en annas,

ma ve~ cerrada la posiiilidad le lma salida pacífica. Así y en consecuencia,

:-icntras el presidente l\J;lrte cree que la realidad de n Salvador ya ha caJ11biado

Slltlflci11 nt y pemite y aLm exi ,e el abandono de las annas, el R1..'I-FDR peensa

Ir iC.1

r ::lIl

a."1t ..O e

no' llepado todavía la hora de venir sin más a la lucha

toJo el r spaldo e su poder militar.

.;1- 1 n se cía Lma iverrencia ruy iPportante en la autoridad política y lep,iti-

i; ral nI ca ';1 ~;l le las p rtes 50 atri uyo a sí 'sma y atrihuye a la con-
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traria. El presidente Duarte piensa contar con una legitimidad total al haber sido

elegido libremente en tDlOS comicios caracterizados por la afluencia masiva de vo­

tantes y por el carácter libre y no fraudulento de los mismos en el marco de una

Constitue:i6n que habda sido aprobada con toda legalidad por una Asamblea, tammi~n

elegida con todas las garantlas; sus oponentes no están de acuerdo con este plan­

te ento, pues desconocen la legitimidad moral de ambos eventos electorales por

cuanto se dieron en circunstancias que no permit1an la expresión democrática de la

voluntad popular, confirmando este juicio por el hecho innegable de que a ellos

no les era posible participar. Por BU parte el f1.lLN-FDR considera qaa cuenta con

verdadera legitimidad y con un firme respaldo de gran parte de la población, en

raz6n de que defiJmde durante años con grandes sacrificios los intereses de las

. yodas populares, de que ha sido vlctima de una represión espantosa y de que

ha conseguido un poder militar capaz de desestabilizar completamente a sus adver­

sarios, si estos no fueran respaldados pllll una potencia extranjera. De ah! que

el P.lL'l-FDR sostenga que en El Salvador se dan hoy dos poderes en conflicto, mien­

tras que Duarte sostiene que s6lo se da un poder legítúno, un poder que por otra

parte tiene una consistencia que no tiene no tiene el P.ITJN-FDR, al que considera

tan 5610 CoiTO un gnIpO alzado en amas, que pudo tener justificaci6n años atrfu;,

rero que no la tiene ya. Acepta el presidente Duarte que el ~~N-FDR sea una fuer­

za y aun un poder f§ctico con el que ha de llegarse a algún acuerdo, pero no le

atribuye ya ninguna lebitimidad y menos acepta que se trate de dos poderes con

los JTliSJT10S derechos o dos poderes que deban ~atarse de igual a igual. I 'i de hecho

ni de derecho está dispuesto a aceptar tal planteamiento. Incluso no quisiera ha­

cer nada que los legitinase ni siquiera como parte beligerante en una guerra ci­

vil.

ello se siru" otra discrepancia esencial. La oferta de Duarte es que sus

adversarios depongan las a as y entren a la lucha política con su culminación

rutinaria en un proceso electoral, cuyas pautas están nornléldas por la Constituci6n.
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Las dificmatades para ello las considera accidentales y superables pues piensa es­

tar en capacidad de controlar los escuadrones y/o los abusos de los distintms cue~

pos de seguridad. La oferta del H-lLN-FDR, presupone que no ha habido elecciones

legitimas y que se debe establecer un proceso largo de democratización y autonomía

nacional para poder desembocar en unas elecciones, cosa que no puede lograrse si,

entre otras cosas, no se consolida un gobierno de consenso nacional y una radical

transformación de la Fuerza Armada. Coinciden ambas partes en que es necesario

llegar a un proceso electoral, pero una piensa que ése ya se ha dado con suficien­

tes garantías, mientras que la otra estima que el resultado de esas elecciones no

es vinculante por cuanto tuvieron vicios fundamentales in~lidantes.

De alú que los pasos apuntados por el B-lL: -FDR en la segunda y tercera fase

sean difíciles de aceptar por el presidente constitucional. Por lo que toca a

la segunda fase en principio no debería llaber grandes dificultades. Ciertamente

en ella se propone un acuerdo de participación en el gobierno, en un gobierno en

el que se supone estaría la democracia cristiana, el R,~N-FDR y tawbién otros par­

tidos y fuerzas no pertenecientes a la extrema derecha. Tal alianza ya se ha dado

en 1972, 1977 Y 1879, por 10 cual no habría por qué asustarse allora•. i tiene es­

to nada de anticonstitucional, siempre que se legalice la situación política del

R·['~-FDR, cosa ciertamente imposible, dentro del marco constitucional, mientras

no depongan las armas. Cabe de todas forrras la constitución de un gorierno de

consenso que, dirigido por la democracia cristiana, cuente con nliewbros que &aran­

ticen realmente los intereses y derechos de las mayorías populares sin por ello

dañar los derechos e intereses justos de las minorías. Porque lo iwportante sería

asegurar los objetivos que se le proponen a este gobierno, todos ellos acepta les

y negocia les: rescate de la indepen encia y so eranía nacional, cese de la in~e­

rencia exterior, destrucción del aparato represivo, r parar ne li(~as para ten'u.­

nar con el estado de guerra, atender las necesidades urgentes e las 'avorías r ­

pulares, etc. [Ix adoptar un calendario electoral sí pueJe ~ntrar n coli ión CO!l
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preceptos constitucionales y leyes secundarias, 10 cual pondría en dificultades

al presidente constitucional. Si todo esto, exepto el altimo punto, 10 pudierR

asegurar efectiva y comprobadarnente el actual gobierno en un tiempo prudencial,

cosa por demás obligatoria para ~l desde las exigencias de la COBBtitución, tal

vez no fuera necesario en este momento un gobierno de amplia participación, aun­

que sr conveniente.

En la concertación del alto al fuego que se propone en la segunda fase es don­

de pueden estas las dificultades mayores, sobre todo si se tiene en cuanta 10 que

se apunta en la tercera fase. El punto más difícil está en que el cese de guego

se acordaría "previa demarcación de territorio bajo control de cada una de las

partes" y con la puesta en marcha de una comisión bipartita de ambos ejércitos

para la vefificación y cmbtrol del cese de fuego. Naturalmente que a estas propues­

tas se les puede dar una interpretación ~aximalista o una interpretación minima­

lisla, 10 cual haría cambiar mucho las cosas. Podría ser aceptable un cese de

fuego que incluyese la estabilización de la situación presente, que incluiría en

la práctica un período en que ninguna de las partes hiciese ningan tipo de incur­

sión militar; bastaría, pues, con una tregt~ que reconociese una situación de he­

cho, mientras se l!ega a una solución final. Pero al gobierno no le resulta acep­

table ni se 10 tolerarían otras fuerzas la delimitación de territorios que impli­

cara una división cbd territorial del país, que a la larga supondría como poco

una libanizaci6n de El Salvador de fatales consecuencias para el nuturo. Por otra

flarte la disctL''¡ón de qué zonas están bajo control sería ya ele por sí una disml­

sión inacaballile pues mientras la Fuerza Armada arguiría que puede poner bajo su

control cualquier parte del país, al menos rotatibament~, el ~~ ar~liría que de

hecho huen parte lel año amplias zonas del país son territorio bajo su control.

e esa tregua, más que cese de fueoo, fuera controlada por lUla corisi6n bi arti ta

de los Jos ejércitos, es algo de ,ifícil realizaci6n, nor cuanto el robierno no
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estt en condiciones de aceptar la existencia oficial de dos ej~rcitos en pie de

igualdad, como una y otra vez 10 ha repetido el presidente Duarte. Tanto, pues,

en el llI>do de entender el cese de fuego cOJOO en la garantia del misJOO hay diferen­

cias fundamentales, dif1ciles de superar, si no se encuentran fórmulas nuevas que,

respetando la finalidad pretendida en si buena, no resulten inaceptables para una

o ari>as de las partes y sean sin embargo efectivas para el fin que se pretende.

[s naturalmente en la tercera fase donde las posiciones son m§s distantes. An­

te todo, porque la segunda parece reducirse a acuerdos y compromisos sin llegar

todavla a realizaciones, pero tambi~n porque en la tercera se entra ya en solucio­

nes finales que tocan puntos de casi imposible aceptación por parte del gobéerno

no s6lo por razones de su debilidad sino tambi~n por razones de legalidad. r~tre

ellos el de mayor dificultad es el de la reorganiaación del ej~rcito "a partir de

los dos ej¡;rcitos existentes". Que el país necesite Wla reorganización delK ejerci­

to es algo inne&a1Jle tanto por razones políticas cOJOO por razones profesionales;

fue la propia Fuerza Al1"ada en su ProclaJ'1 del 15 de OCtubre de 1979 la Que recono­

ci6n ~ e el ej~rcito había sido c6~lice de los ~randes males del país, cosa agra­

vada por lo sucedido en la más terrible represi6n ~ue ha sufrido el país en toda

su historia Jurante los aiios 1979-1934. Aunque pueden reconocerse mejoras importan­

tes tanto en el dese¡~cilO pro[esion;¡l ele la Fuerza Annada COl'lO en su disposici6n

politica de separarse de la extrema derecha económica y políticil y de disminuir

si'nificativamcnte, aunque no totillrrente, SllS pr,!ícticas represivas, todavía queda

11C' o por hacer y lorrar, lo CU<'1l no es posir 1e sin una reorBanización de la f'uerza

'rr,.la Cl'le bo,Javí:l no se está landa real y efectiv<JJTlente, él pesar de al runos carn­

io" L-,Xlrtan tes ('n sus ranlos. Por otro 1at:o no [luede ne['arsC' la exi stencia de

el ¡prci o r' 1 Ir con ¡ 5s de diC'Z ¡11l o r s, lo cual ir'1]1lica LUl alto número

e o¡-'1n 'an es, ¡lI ta de¡T'os ra o una c..'1¡>acllad ilitar extraordinaria, que podría

é1'1rov c, adn. I 'lY antece en es históricos e est tipo d reoT<'aniza­

ci '1, 1 r l: o en Jos as s 'n q no s pos le lUl triunfo ilitar de ni..n~lU1a (
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las dos partes, pero no hay duda de que se trata de aIro difícil. 11 ;~rcito ~

pieza clave en la poUtica de n Salvador, pues hacia donde H se incline, s in­

clinar~ la dirección poUtica. Y mienttras el país no quede razonat·lernente desmili­

tarizado, es imprescindible que la institución a ada sufra profundas transfo acio­

nes de todo tipo y lleve a cabo una reorganización sustancial.

Los otros puntos de la tercera fase pueden ser más aceptables, al menos en t€r­

minos reales si no en t€nllinos legales. La integración de un nuevo gobierno, refor­

mas constitucionales a ser posible por vía constitucional y nueva convocatoria a

elecciones generales del tipo que sean, adnliten acuerdos razonables, si es que se

ha resuelto de antenano la reorganización del ej~rcito. Con todo ello no se entre­

garía el poder al ~llA~-FDR y menos de forma definitiva, sino que tan sólo se le

daría presencia en €l, más a modo de gesti6n provisional que a modo de participa­

ci6n hegemónica. Lo que ~iden en esta fase son garantías reales más que towa del

po er que no 10 habrían conseguido ni nor los votos ni Dar las armas.

4. Posibilidades de consolidaci6n del diálo¡;o

[stando así las cosas no puelen esconderse las dificultaJes para que el diálo­

go prospere y lleve a soluciones definitivas y sustm1ciales. El diálogo caea vez

más aparece COlno necesario y también cono posible y exigi le, pero las difioultades

están ahí y hay qac superarlas lúcida y pacientemente porque Je lo contrario el

diálogo naufragará y con él una de las últimas posibili, acles Je salir l"enos l"al

de este conflicto y de esta tregedia que vive [1 Salvador.

Una fuente de dificultades está en el r lativo poco ca,"'po )' relativo poco "0­

clcr con que cuenta el r,obienlO tle Duarte. ,lO s6lo tienc en contra él la to laví~ no­

cleros;). Jerecl a económica y ilitar sino que ni siquiera puc, e cont:lr con la Sln"i­

si6n riel Je la Fuerza Annada, dE'scosa ,le intervenir 1'1 las antl~s cisi Ilt's "('-
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s. J.

liticas y desde luego en todo aquello que pueda afectarla co~o institución. Tiene

también en contra, por lo menos hasta las próximas elecciones de Ilarzo-1985, a la

Asamblea Legislativa y también a la Corte suprema de justicia. Asimismo el apoyo

fundamental que le presta Estados Unidos está absolutamente condicionado a que no

ofrezca ventajas sustanciales al ~~ -FDR, cosa que sería inevitable en un diálogo

y/o negociación, que fuera realmente serio y eficaz. De ahí se sigue que si el ~~¡­

FDR deseax consolidar el diálogo tiene que respetar el ritmo posible sin tratar de

aceleaar un proceso que, cambiado de ritmo en sus logros y concesiones, podria fra-

casar.

Otra fuente de dificultades está en la complejidad misma de la situación. A corto

plazo para la finalización de la guerra y a mediano plazo para la reconstrucción

económica y politica del país la situaci6m misma de El Salvador presenta problemas

de enorme complejidad. o s6lo es la guerra con todo lo que ello significa, sobre

todo cuando la guerra tiene características de guerra civil como es en nuestro ca­

so, sino que es la enoume división y aun polarización que hacen imposible un consen-

so nacional y un proyecto que responda a ese consenso. Un consenso entre las fuerzas

de centro no es posible, porque ese centro apenas existe y desde luego no tiene

fuerza suficiente para imponerse; un consenso entre los partidos que hoy tienen re-

presentación en la i\.samblea no se ve muy prometedor, pues cuando lo ha habido sus

resultados han sido escasos y hoy no parece que pueda darse, al nenos si en él han

de entrar el PDC y AREf~; un consenso táctico cono el que se está dan o entre AP~~~

y el P~ no tiene consistencia en sí mismo y no es de f'lomento la carta jugada por

Estados Unidos. (lUedaría un consenso entre el PDC, AD y Fl11'~-FDR, no para fon""'ar

una alianza, cosa que hoyes imnosib1e, pero sí ar delinear un proyecto de acción,

que de~ndo fuera al extremismo de derec a, a los sectores oJigárqllicos o relacio­

nados con ellos, abriera nuevos cauces sociales y políticos.

iSLO otaa fuente de dificultades puede estar en el fmJ'w.a1 i.sro ou 1 USOUE'
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r el sector ds revolucionario del P.-ILr-FDR. Lo que se abre con el diálogo

es un proceso y en un proceso lo importante no son las metas alcanzadas de inmedia­

to sino los s que van a predOllli.nar en H. Es co~rensible que el FJllL:~-FDR

no abandone sus IILIChos afios de lucha, sus miles de muertos, su actual potencia mi­

litar, sus i les politicos, las exigencias de sus bases por lm plato de lentejas

o por un espeji democrático; sigue representaddo la fuerza mayor para impulsar

los intereses de las mayortas populares, mientras exista tma oligarquía que se re­

siste abandonar sus posiciones. Pero no es tan comprensible que el Fl-IT..N-FDR no

'da bien los 1 'tes de su poder real, presente y futuro, de los modos posibles

de ese poder que han de evolucionar y de las fuerzas internacionales que, gueste o

no guste, son una realidad a la hora de posibilitar un final de la guerra y a la

hora de proyectar una reconstrucci6n nacionaL La incesante renovación que ha ido

rendiendo el Fu..: -FOR y que tuvo su punto JMS crítico en la lucha por el poder

dentro del FPL Y en la lucha por una nueva línea de acción, debe proseguir para

poder medir qué es en cada momento posible para conseguir finalmente el ideal pre­

ten~ o lo que más se puede acercar a ese ideaL

Todo este conjunto de difiolltades está contra el éxito del diálogo, pero no

anulan sus posibilidades. Recorderos el amplio capítulo de coincidencias que pue­

de aílreciarse entre las posici:iones guhernaMenta1es y las posiciones (le los frentes,

recoriJo en estas risr.as plír:inas. Ls¡¡s coincidencias se fundan en el rechazo que

vhas po'lrtes !,ueden tener de las funestas consecuencias que ha tenido para el pue-

1 lo s:llv;¡Jore'io la he¿:eronía secular, todaví¡¡ no rota, de la oligarquía, ya se

nres roto 0;1 su fon"<1 trmJicional, ya en su ron", m5s disfrazada de derecha econ6­

-ica, .'Olftica '! rllitar. is evidente queK el !,olHerno de !'Uarte es conbatido, to­

~,ví;¡ n'> ;-~' ;¡'.iert::t: nte, rx>r los sectores olirárqucios y ~ran empresariales que

\';¡ '\ él a .D1 contr<lrio pclicroso, 'l e '1ue le lehilitar sllstanciall"ente sus posi-

10: ": :"":-i '11e in, rstcec'lo e... ser reco¡;ic o por el P'lJ;;-·1 , Y utilizado pa-
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ra debilitar al enemigo coman. Seria ceguera pensar que el mayor enemigo rara po­

sibles desarrollos ulteriores. fueza la consolidaci6n de Ouarte. puesto implicaría

hacer del adversario coyunturalmente más fuerte ahora. el adversario estructural

e hist6ricamente m§s fuerte. Alguien ha escrito que la tarea más urgente y nece­

saria en casi toda la Am~rica Latina es tenninar con la vigencia hist6rica de la

oligarquia en el xi §rea. sin poner la mira en otras formas tlistintas de presen­

tarse el capitalislID o el imperialislID. La historia tiene sus fases. tiene su lí­

nes procesual y es importante saber en cada nomento qu~ hora real marca el reloj

de la historia. Si se acepta este p~lanteamiento. hasta cierto punto reflejado en

el amplio campo de coincidencias que henos eaamimatlo. el proceso difícil del diá­

logo puede dar buenos resultados. sien~re que no tenga por ohjetivo el debilitar

a las partes dialogantes sino el de buscar soluciones reales. que favorezcan al

pueblo y dehiliten el poder olig§rquico.

Desde este punto de vista es importante tomar en serio el car§cter procesual

que va implícitamente reconocido en las tres fases propuestas por el HIL.\l-fOR.

In ese sentido la proiima etapa ele] diálogo podría centrarse ya en ella. ~i el

¡:;,¡¡~ '-FDR reconoce que finalnente ser§n las elecciones las que decidirán el futuro

del pais, I,an aceptaildit ya un principio flmdarlental de la posici~ de sus con­

trarios. A la invitaci6n de Duarte para que participen en los procesos electorales

y antes en la vida política, depuestas las amas, pueden respontler que lo harán

en cuanto se Jen las cone!iciones necesarias para ello. 'fuchas de estas condicio­

nes están en las propuestas de la prirera [ase. Si el f'ohiemo lo¡:rara Í!:1pleJ'lentar­

las, co:"o nás arriba lnsinuá! aPos, no s6lo alullent;¡ría su legitimiJaJ y u respaldo

10'lUl;:lr sino que elef"ostrnrí;¡ al r(L¡\-Fl)R, que no es necesaria su particip~ción in­

-~, i:1 ta y [on1a1 en el rO!lierno nara garantizar algtUlos P;¡SOS il'~n'escindit'lcs,

sin 10s5 Cll'lJ s su entra la ..: icrta en b vi 'a política elel sector ¡':lj control

rl' en.. cnw! sería tm suici lio.
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La consolidación de esa primera fase puede y debe ser un punto fundamental de

coincidencia, que favorecería enormemente al pueblo todo y que haría mucho más fá­

cil el reconsiderar cómo seguir en la segunda y en la tercera fase, sobre las que

de momento nm es necesario dialogar en detalle, por cuanto no tienen sentido, si es

que no se han ~lido ni siquiera los aspectos fundamentales sefialados en la prime­

ra. El gran argumento que puede ofrecer la parte gubernamental para no aceptar de

momento algunos de los puntos de la segunda y de la tercera fase sería que puede

garantizar su autoridad y su poder precisamente en la realización de lo propunesto

en la primera. Sólo en caso de que no pudiera demostrar esta autoridad y este poder

el P·[N-FDR podría insistir en que sólo cambios sustanciales en el ejército y en

el gobierno son la gazantía de que se puede acabar conix la guerra porque se puede

garantizar la paz y las libertades fundamentales de los ciudadanos. Pero si se van

cumplendo cada vez mejor los puntos principales señalados en la fase primera, el

~~··rDR podría ir acomodando sus exigencias a los logros posibles de la otra par­

te.

fl avance sostenido y consolidado en los aspectos esenciales de los derechos hu­

manos y de las libertades democráticas, con los ojos más puestos en el futuro que

en el pasado, pueJe suponer a la corta el entrar en tIDa situación nueva, que pduiera

facilitar nnlcho el trabajo y la incorporación (el H:L:-i·rDJ al proceso de deJ11Ocrati­

zación, sin que necesariawente etto suponra el a andono de las armas, aunque puede

nosi~ilitar ciertas forras narciales de cese del fuego. De este av~~ce no podrán

renos de ser favorecidos ;mIos handos dialofantes y mm todos aquellos que presten

su a;1o)'o al ¿iálo¡;o, nientras que quedar n ,lesfavorecidos aquellos otros sectores

UtlC sc ononen a él, e tal IT'odo c¡ue el pro"reso en e Iiálo,:o ha de verse no sólo

coro un oro,;re o en la !)acificación )' ele 'Ocratización sino al ¡nis~lo ti e, o COP'O tUl

r reso en cl le' ili t.1.' i"nto :e los sectorcs oli,rárqul. os. sí] o vC'n éstos y ')or

eso (Jes ués ';e 1.0105 ror'cntos Je vacilación se h.n lcci,li o or o on r5e n la conti-
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nuaci6n del mismo y desde luego por el retirarse de t~a comisión asesora, qle les

atara las manos para el ataque frontal.

5610 ellos hasta ahora se han opuesto al diálogo, atmque hay todavía partidos

pollticos corno el PCN y amplios sectores sociales que vacilan en darle tm respaldo

firoe. En parte esto se debe a que el OC quiere capitalizar para las próiinas e­

lecciones todo el simbolismo del diálogo, por lo cual los otros parti os y secto­

res sociales no quieren de JOOmento dar tm franco apoyo que se les puede revertir o

que simplemente no les va a favorecer en los próximos comicios. Sin er.bargo, el

~ volverla a dar pasos atrás, si es que se aliara con .~ en el repudio del

diálogo. Una vez más en los JOOmentos devisivos se habría alineado con la extrema

derecha, con 10 cual perderia la credi ilidad al presentarse cOJOO tm Jl8rtido mode­

rado que tratara de ocupar el espacio del centro político.

Es necesario, por tanto, que la mayor parte de las fuerzas sociales y políticas

se inclinen a respaldar lo más firmenente si le el diálogo. Desde ese ptmto de

vista la idea de tm Foro ~acional u otra s~ilar ce e ser ien recibida, por cuan­

to ;:>ennite abrir posihilidades de consenso, una vez asegurada la posibiidad de li­

bre e~esi6n. La Iglesia puede y debe seguir jugando el papel que ha tomado de

impulsador deci ida de la via del dialogo, a la ar ~ue se mantiene con las nanos

libres para desewpeñar su ftmción de roderadora; por ello a si o atacada y ese ris­

ro hecho indica quiénes y por qué se oponen al diálorro; ei'í. recuerdo que se hace en

tal coyuntura de ·~ns. Ro~ero no eja ce ser significativo, pues se trataría de

n~evo de lo ~isro, atmque por diferentes Meeios. Tam~ién lo pueden hacer otras ins­

tancias dispuestas a que la razón prevalezca sobre la fuerza, a que se acorten al

náxirx> los sufrí.!'uentos, las angustias)' la evastaci6n (lue se han a. atitlo, estos

a,-,os . .ás que mmca, so!'re la rlayor parte olel puehlo salvacorefio. Con ello ~odrian

irse superando las lificulta es innega~les qle tiene el nroceso, en el que está n

.iue~o no sólo el futuro 1 goi ierno y del F' '!-FDR sino n:c:10 ,lel t1resnt~ r ,:el

futuro 'e tojo el pueblo salvad~re;o.
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Como deciamos en las primeras páginas de este artículo el proceso del diálogo no

está en un momento propicio. Quizá el presidente Duarte lo inició d~Esiado pronto,

confiando en que su posición era más firme frente a la extrema derecha, frente a

la Fuerza Armada y frente a Estados Unidos. Bastó con que se diera hastante bien el

primer paso para que las poderosas fuerzas enemegas del diálogo se pusieran en mar­

cha. Hoy están contentas estas fuerzas. Creen que pueden detenerlo y con ello al

tiempo debilitar la presidencia de Duarte~ por loe meses próximos. La actitud del

nw"-FDR ha contribuido a ello; no sólo a puesto a prueba la~ capacidad de

Duarte para el díálgso sino que ha limitado momentáneamente esa capcidad, al presen-

tal' en Ayasualo posiciones que son absolutamente inacPJltables para la extrema dere­

cha, para amplios sectores de la FUEEza Armada y para Estados Unidos. Para la extre­

ma derecha y para amplios sectores de la Fuerza Arma a el nayor frecaso del diálogo

es su ~xtto máximo; para Estados Unidos el relativo fracaso del diálogo es un rela-

tivo éxito, mientras que el ~xito relativo del diálogo es para Duarte un éxito par-

cial y el éxito total del diálogo es para el F)~-FnR un éxtto importante. '0 verlo

así es lm error de la izquierda, que puede volver a favorecer el endureciriento de

la situación por incomprensión <Iel JllOmento como lo hizo en 1976 con la transforma­

ción agraria, en 1979 con el golpe de octubre, en 1980 con las posiciones moderadas

de 'fajano. Este criterio de a quíén favorece y a quién desfavorece el diálogo es

comprobable y las posiciones que respecto de él tienen los sectores extremistas,

.0)" ya satis [echos pllnque ven el diálo¡ro en malas con iciones, deben ilurrinar a

quienes piensan que lo roás urgente en [l Salvador de I"OHento y lo más írporta'1te

para el futuro es relegar <le una vez por todas a la oli~arquía al lugar que le

correspon e. "¡oy la oliC'arquía está seg.ura lle conservar su nuesto secular, si el

t1iálooo racasa, co¡r{) se sinti se, na cuando [racasórl el :,olpe del 15 e octui re.

~ texio est toJavía perdi!o nero está ya en trance ce perderse. y si se pier~c la

o"Jortlmida el iálogo se l.albarata y Jetruye otra vez una sólida esperanza 3ra

la yor parte Je pue lo salvadoreño. La responsa i i a será te cuien 1 l.aya i "O

si ilita o o si;:ple ente no favoreci o co~o se ele iera.
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